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Medicina y clima en la España del 
siglo XVlll 
HORACIO CAPEL 
La constitución de una ciencia sobre el tiempo atmosférico y el clima se apoyó en la 
recogida de observaciones empíricas, pero tuvo que enfrentarse a dificultades derivadas de 
la persistencia de ideas clásicas sobre el tema. Durante el siglo XVIII el clima pasa a ser 
objeto de investigación por doctas academias que diseñan programas para la recogida de 
datos meteorológicos con nuevos instrumentos de medida. El interés de 10s médicos por 
las condiciones naturales que inciden en las enfermedades contribuyó al conocimiento de 
la sucesión de 10s fenómenos climáticos, aunque se realizó durante mucho tiempo en el 
marco de las ideas tradicionales sobre meteoros. 
Deseo dedicar este articulo a Maria de Bolós, una geógrafa y compañera que se ha in- 
teresado igualmente, desde perspectivas muy diferentes, por las interrelaciones entre el cli- 
ma y otros fenómenos biológicos. 
EL CLIMA EN LOS NUEVOS PROGRAMAS DE ESTUDIOS MEDICOS 
Durante 10s siglos XVII y XVIII el estudio de la naturaleza terrestre se vió enriqueci- 
do por el desarrollo de varias líneas de investigación científica, esencialmente la física, la 
historia natural y la medicina1. Dichas lineas confluyeron en algunos autores, especial- 
mente médicos que en la tradición hipocrática se preocuparon por la relación entre el me- 
dio ambiente y la salud, 10 que les condujo a la historia natural y a la corografia -en la for- 
ma de topografias médicas2-, a la vez que se equipaban con instrumentos fisicos, como el 
termómetro y el barómetro (véase notas al final del articulo) 
La realización sistemática de observaciones y el estudio de la historia natural de terri- 
torios concretos se ve influido en estos autores por el ideal baconiano que proponia la his- 
toria natural y experimental del mundo para fundar la verdadera filosofia natural3 y por 10s 
estímulos procedentes del campo de la misma historia natural, que consideraba a 10s mé- 
dicos como especialmente preparados para esta tarea4. 
Las observaciones meteorológicas interesaban a 10s médicos a partir del momento en 
que se estableció una relación entre clima y salud. En el marco de la concepción hipocrá- 
tica 10s médicos intentaron clarificar la influencia del clima sobre el hombre, 10 que ad- 
quirió nuevo impulso desde finales del seiscientos5. La preocupación de 10s rr~édicos por 
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la influencia de la atmósfera y del cielo en el cuerpo humano se plantea ya a fines del si- 
glo XVII en términos modernos, no astrológicos. La obra de Thomás Sydenham (1624- 
1689) contribuyó de forma imporfante al triunfo del empirismo en la ciencia inglesa6 y 
permitió la renovación del hipocratismo para el estudio de las epidemias, llevando la aten- 
ción hacia las relaciones entre las condiciones meteorológicas y las ineidencias clínicas en 
periodos determinados, lo que en la teoria médica griega se habia denominado "katn'sta- 
sis7'7. También en Gran Bretaña en 1712 el Dr. Richard Mead se preocupó del "Poder e in- 
fluencia del sol y de la luna sobre 10s cuerpos humanos y de las enferrnedades que surgen 
de ello" en un libro que lleva ese mismo titulo8 y que parte de las ideas de Newton sobre 
la gravitación, mostrando como 10s cambios que se realizan a lo largo del año producen 
modificaciones "en el movimiento de 10s fluidos". El interés de 10s medicos por el estudio 
sistemático de las condiciones climáticas fiie general en Europa durante el setecientosg. 
Los médicos españoles coincidian en este campo con 10s europeos. El conocimiento y 
la influencia de Sydenham en España fueron tempranos. El médico inglés es citado ya por 
Nicolás Francisco San Juan y Domingo autor del libro De morbis erzderniis Caesar-Au- 
gusta (Zaragoza, 1686), que ha sido considerada la primera manifestnción en España del 
género de las topografias médicas, y en el que describe la situación de Zaragoza, su clima, 
la geografia física e historia natural y las costumbres de sus habitantes antes de estudiar las 
enfermedades dominanteslO. También 10 cita Juan de Cabriada, cuya Cartafilosófica, nzé- 
dico-chymica (1687), en la que expone el criterio de que el Único criterio valido en las co- 
sas naturales es la experiencia, ha sido considerada como el manifiesto del movimiento no- 
vador en España a fines del siglo XVIIIl1. Ya en el siglo XVIII la obra de Sydenham fue 
conocida y valorada explícitamente por Gaspar Casal12 y por Francisco Fernández Nava- 
rrete, el cua1 lo considera uno de 10s "universales y claros entendimientos" de 10s paises 
del norte13, así como por el médico valenciano José Arnau en su Opus neotericurn medi- 
cum, theorico-practicum, de laxo et astricto, juxta divini Hippocrati~ nzentem ... scriptunz 
(Valencia: A. de Bordazar, 1737)14. Además 10s médicos españoles siguieron el mismo ca- 
mino que había emprendido Johan Hauxhom, cuyas Obsewationes de Aere et tnorbi~s Epi- 
dernicis realizadas en Plymouth entre 1728 y 1738 fueron también conocidas por ellos, al 
menos en Cataluñals. 
La preocupación por la recogida sistemática de datos climáticos no era nueva. Ya des- 
de la edad media se tiene constancia de personas inquietas que refinen esas informaciones 
sobre lluvia, nevadas o temperaturas16. Pero lo que hay ahora es un verdadero programa 
de investigación en el que doctas academias se encargan de sistematizar las observaciones 
con vistas a un objetivo científic0 claramente establecido. 
En esa linea hay que situar las investigaciones realizadas en Grariada desde 1728 por 
el Doctor Francisco Fernández de Navarrete, catedrático de Prima de Medicina en la Uni- 
versidad de dicha ciudad, que con su obra Cielo y Suelo Granadino. Idea de la Historia 
Natural de Gralzada erz varias observaciones Físicas, Médicas y Botúnicas, acabada en 
1732 y que permaneció inédita hasta 199717, realizó 10 que seguramente puede ser consi- 
derada no solo una aportación destacada a la historia natural española sino también la pri- 
mera topografia médica publicada en castellano. Para entender la géncsis de dicha obra tal 
vez valga la pena recordar que en la misma Universidad de Granada se habia graduado en 
1707 y fue luego catedrático sustituto de la Facultad de Medicina Frarlcisco Solano de Lu- 
que (1684-1738), que se mostró hipocrático en sus libros Origen nzorboso conzúri, gelze- 
rante de 10s accidentes todos según la irrefragable doctrina del grande Hipócrates (Má- 
laga: Juan Vázquez Piédroa, 17 18) y en su Lapis Lydos Apolliais, nzétodo seguro y mn's liti1 
para curar las enferrnedades agudas (Madrid: José González, 1731)Ig. 
Instalado luego en Madrid como médico de cámara de Felipe V, Fernández de Nava- 
rrete propuso a la Academia Médica Matritense un ambicioso programa de investigación 
en historia natural y médica de España. Para realizar dicha propuesttt se apoyó, sin duda 
en la experiencia que habia adquirido en la obra ya citada referida al territori0 del arzo- 
bispado de Granada, para la cua1 no solamente habia efectuado observaciones y experien- 
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cias personales, sino recabado colaboraciones diversas y elaborado un cuestionario que re- 
partió ampliamente en el arzobispado19. 
La propuesta de ese nuevo programa de trabajos fue realizada en la reunión de 11 de 
enero 1737 acordándose que 10s académicos dieran noticias a Fernández de Navarrete de 
"las especies de enfermedades que ocurrieren cada mes en su práctica, con 10s sintomas, 
terminaciones buenas y malas, para que forme las efemérides barométricas que ha tomado 
a su cargo", asi como que "todos 10s viernes hasta primero de octubre haya Junta General 
para tratar sobre el Proyecto de Historia Natural y Médica de España". En la sesión de 21 
de junio de 1737 se encargó a Fernández de Navarrete el 
"método para hacer las observaciones de Barómetro y Term6rnetro. Método para formar las Cartas Geo- 
grificas y Corográficas de España. Método para hacer las observaciones médicas. Disertación sobre el uso 
de las Matemáticas en Medicina. Prolusión sobre la Historia Natural y Médica", 
todo 10 cua1 deberia inte rarse en la magna obra que la Academia proyectaba con el titulo 
de Mercurio AcadétnicogO. El proyecto tenia en cuenta "el abandono de la Historia Natu- 
ral, ya tan establecida en otros Reinos, todo 10 cua1 en 10s Médicos mis celosos y aplica- 
dos de esta Corte produjo las primeras ideas y Fundamentos de la Academia". 
El programa de investigación climática se publicó con el titulo de Ephemerides Baro- 
rnétrico-Médicas Matriterzses para el más puntual, y exacto cálculo de las Observaciones 
que han de iluminar la Historia Natural, y Médica de España: Extractadas de orden de la 
Real Academia Médica Matritense por el Doctor Francisco Fernárzdez Navarrete, Cathe- 
drktico de Medicina de la Imperial Universidad de Granada, Médico de Camara con exer- 
cicio de su Magestad, y Acndémico de Nhrzero de dicha Real Academia (Madrid: En la Im- 
prenta Real, 1737). La obra fue difundida también por el Diario de 10s Literatos de España 
en el mismo año21. 
El programa adoptado por la docta institución se propuso "la continua y exacta obser- 
vación de la naturaleza respectiva a nuestro país", convencidos sus miembros de las gran- 
des ventajas que de el10 podian derivarse, y siguiendo en eso el ejemplo de 10 que se ha- 
cia en el extranjero por parte de otras Academias. En la organización de este programa 
existe un claro rechazo de la especulación que realizaban "10s literatos de otras Faculta- 
des" y una afirmación de la importancia de la observación y la experiencia como método 
cientifico. 
El objetivo de las observaciones meteorológicas era "conducir a la medicina española 
al término de la mas posible perfección, y -como escribe el editor del Diario de 10s Lite- 
ratos- siendo tan estrecha la unión entre la medicina de un país y la historia natural de 61, 
se eligió primero el examen de ésta para el cumplido logro de aquella". Con el10 se trata- 
ba igualmente de "vindicar la nota que a nuestra nación imponen de tarda 10s extranjeros 
con la observación de la práctica cotidiana". 
El programa trataba de comprometer a 10s miembros madrileños de la Academia y a 
otras personas de fuera de la Corte que eran corresponsales o miembros honorarios para 
que "uniformemente puedan arreglar sus observaciones". Se reconocia la "utilidad mani- 
fiesta que resulta de la observación de 10s fenómenos meteorológicos, y médicos", en es- 
pecial del elemento aire, cuya observación se realizó con "el común barómetro de Inglate- 
rra y con el termómetro florentino". Se trata de 10s mismos intrumentos que ya habia 
utilizado Fernández de Navarrete en sus observaciones granadinas y en cuyas escalas y di- 
visiones habia introducido una serie de modifica~iones~~. En el caso del programa de la 
Academia se advierte que "aunque no se hallan corregidos de las leves imperfecciones que 
les han notado 10s fisico-matemáticos, no por eso dejan de ser útiles para el uso de las ob- 
servaciones académicas". Dichas observaciones climáticas deberian permitir llegar a con- 
clusiones "médico-prácticas que al fin de cada mes se señalan para inferir por ellas el es- 
tado de la común salud según la alteraciones y destemplanzas del tiempo". La Academia 
se propuso también "señalar 10s vientos que reinan diariamente con independencia de di- 
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chos instrumentos, por ser sensibles por si solos y conducentes al fin que se han propues- 
to". Anotaron solamente 10s cuatro vientos cardinales y 10s cuatro intcrmedios, indicando 
su calidad de fuerte, mediocre o sensible. La Academia se comprometió asimismo a reali- 
zar un resumen anual de las observaciones que se realizaran en toda España por sus socios. 
Las observaciones empezaron a publicarse a partir del 1 de marzo de 1737, indicando 
para cada dia del mes las incidencias siguientes en ocho columnas sucesivas: 1) el dia del 
mes; 2) la posición del mercurio en el barómetro, señalando en ocasiones un asterisco: "la 
" significa el centro, o medio de su movimiento, dentro de la regular latitud del barómetro 
simple de Inglaterra, de que se usa ahora. El número señalado sobre la * denota la linea 
que ocupaba el mercurio sobre la mediocridad, y a proporción cuando esta debajo"; 3) el 
viento del dia (E este o levante, V ueste o poniente etc); 4) el dia que hace (S, sereno; N 
nublado; n, nubes pequeñas; V, vario; L, lluvia grande; 11, poca lluvia); 5 )  el estado de la 
Luna; 6) "el lugar del liquor del termómetro, que con el calor asciende 40 grados sobre la 
*, o mediocridad, y por el frio baja otros 40"; 7) el temple del aire (C, caliente, F, frio, T, 
templado; f, frio pequeño, c, calor pequeño); 8) 10s fenómenos o mcteoros notables. Al 
mismo tiempo se advierte que "cuando en una casilla se hallaren dos números o cifras con 
un . que 10s divide, denotan distintas observaciones al dia"23 (Figura 1). 
Fig. 1: Tabla de las Ephernérides Bnronzétrico - Médicas Matritenses de Frarzcisco 
Ferrzáadez de Navarrete (Diario de 10s Literatos de España, 1737, pá,pina 31 7). 
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Tras la recogida de las observaciones mensuales se hacia un informe sobre la evo- 
lución del tiempo y su incidencia en la salud. A titulo de ejemplo puede verse el co+'., 
mentario correspondiente al mes de marzo de 1737, en el que se señala que el invierno 
' . , , , , 
ha sido de 10s mis secos que se recuerdan, "cosa muchas veces observada en la apari- 
ción de 10s cometas, como el que observamos en esta Corte por mas de 20 noches"; el 
peso de la atmósfera, medido por el barómetro, habia sido moderado y el ambiente tem- 
plado; la salud popular "aun no bien convalecida de la constitución epidémica de calen- 
turas del año, y aun años pasados, entró en otro que no menos susto ha causado con la 
universalidad de dolencias, y frecuencia de muertes"; y finalmente se describen las en- 
fermedades mis frecuentes en dicho mes. En abril fue "mucho menor el peso de la at- 
mósfera", por "haber estado el aire cargado de vapores y nubes, que han regado la tie- 
rra y contribuido no poc0 a la salud". Reinaron 10s vientos sudoestes y con ellos llovió. 
Respecto al calor, señalan que "no es 10 mismo haber más calor en el aire o sentirle no- 
sotros, pues no le sentimos solo según es, sino según venimos dispuestos y prevenidos 
de 10s dias anteriores". Las condiciones atmosféricas explican que las enfermedades fue- 
ron una cuarta parte menor que en el mes anterior, y de menor agudeza y peligro. De las 
enfermedades se destaca un fenómeno curioso sobrevenido a las internas del Real Cole- 
gio de Niñas del Patrocinio, conocido como "hipo clamoroso", cuya causa era difícil de 
explicar, "quedando las mis probables sospechas sobre efluvios subterráneos" en el lu- 
gar del colegio. 
Las observaciones fueron realizadas por Fernández de Navarrete hasta octubre de 
1737, siendo continuadas luego por José Hortega, secretari0 perpetuo de la Academia, car- 
go en el que continuaria hasta 174624. 
El programa diseñado por la Academia Médica Matritense pone asi énfasis en las 
observaciones, que comienzan a ser cuantitativas, combinadas con otras de carácter 
cualitativo. Dichas observaciones realizadas en un periodo temporal determinado van a 
ser el marco explicativo de la morbilidad en un lugar concreto. En aquel momento no 
se tenia una idea clara de la necesidad de disponer de escalas homogéneas que permi- 
tieran comparar con 10s datos obtenidos en otros lugares y se planteaban todavia serios 
problemas respecto a la exactitud, e incluso de disponibilidad de 10s instrumentos de 
medida. 
El programa de la Historia natural y medica de España propuesto por Fernández de 
Navarrete a la Academia Médica Matritense se trasladó también a la Academia de la 
Historia, fundada en 1738 y en la que ingresó el médico granadino. En realidad, tras un 
incidente protocolario con la Médico Matritense, Fernández de Navarrete canalizó su 
actividad hacia la Academia de la Historia, donde en las sesiones de 10s dias 14 y 21 de 
julio de 1738 leyó una disertación sobre 10s principios y reglas de la geografia, el esta- 
do de la de España y 10s medios para adelantarla, y en sesiones sucesivas expuso su 
proyecto de historia natural y un estudio sobre el carácter de 10s españoles. Al proyec- 
to de una historia de Espafia y de una geografia antigua y moderna que la Academia de 
la Historia impuls6 desde su misma fundación25 se unió asi el de la historia natural, 10 
que planteó algunas dificultades de delimitación de tareas. En su sesión de 31 de julio 
de 1738 10s académicos acordaron que "la Historia natural se ciña a la relación del cie- 
10 y suelo de España, adornada de 10s productos de uno y otro, tanto de 10s que tiene y 
hay en otras provincias como de 10s que son singulares en ella, comprobindolo o con 
la notoriedad o con la autoridad o con otra prueba histórica"; aunque el carácter de la 
institución que ahora patrocinaba el proyecto llevó a 10s revisores de la obra a consi- 
derar que se deberia procurar "no internarse en las razones que conduzcan más a 10 
científic0 que a la verificación de 10s hechos y a la e ~ i s t e n c i a " ~ ~ .  La muerte de Fer- 
nández de Navarrete en 1742 dejó sin continuidad esta parte del proyecto de la Acade- 
mia de la Historia, cuyo plan se extendía al estudio del cielo, de las aguas, de 10s te- 
rrenos, las plantas y 10s animales de E ~ p a ñ a ~ ~ .  
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IDEAS TRADICIONALES SOBRE EL CLIMA 
La novedad de 10s programas médico-naturales era grande en 10 que se refiere al plan 
sistemático de las observaciones. Pero las ideas básicas sobre la atmósfera seguian depen- 
diendo todavia en buena parte de las viejas concepciones aristotélicas de 10s Meteorológi- 
cos, difundidas por canales diversos, y que se reflejan en 10s más diferentes autores. Des- 
de luego esas ideas eran dominantes en 10s del siglo XVII, como Bcrnhard Varenio que 
comienza su capitulo XIX dedicado al aire y la atmósfera con esta proposición: "En el es- 
pacio que rodea la Tierra existen vapores y hálitos que se exhalan continuamente, tanto de 
las partes secas como de las húmedas"; a la que añade esta otra (proposición 4): "Las exa- 
halaciones que componen la atmósfera son de diversas especies, soble todo en diferentes 
regiones, es decir, las hay salinas, acuosas, sulfurosas, terrosas y espirit~osas"~8. Pero si- 
milares ideas seguian siendo habituales todavia en 10s autores del setecientos. 
En Fernández de Navarrete aparecen la teoria aristotélica de 10s meteoros, la distin- 
ción entre el mundo sublunar y supralunar, las exhalaciones, la teoria de 10s elemento, 10s 
pirofilacios, hidrofilacios y aerofilacios y otros conceptos de vieja raigambre. Una presen- 
tación contemporánea de esas teorias puede encontrarse en la obra del matemático y geó- 
grafo Diego de Torres y Villarroel Viaje Fantastico (1724). En la tercera jornada del mis- 
mo el matemático salmantino lleva a sus compañeros por el aire y diserta sobre la 
composición del mismo, siguiendo en 10 esencial a Aristóteles a través del Padre Atanasius 
Kircher cuyo Iter Extaticum imita en esa obra29. 
En su recorrido 10s viajeros llegan a la infinita región del aire, y encuentran que 10s 
vapores de dicha esfera eran tan crasos y pesados que casi no 10s podian romper: 
"Estos vapores, amigos m'os, les dije, son unos cuerpos térreos y aqüeos, entretejidos, que por demasiado 
pesados no han podido subir a la región media y se han quedado en esta ínfima rcgión. De estos se forman 
la niebla y el sereno: y al tiempo de deshacerse, por lo cargadas que estin estas partículas de agua, hume- 
decen demasiado la Tierra. Origínanse y fórmanse muchas veces de las lagunas, y lugares pantanosos, sien- 
do el ardor del sol el que disuelve la unión de particulas, y aquel humor aqüeo cae sobre la tierra. Algunas 
veces por adquirir mayor levedad se suben a la región mis aniba. El motivo de formarse tan presto la nie- 
bla es que como va compuesta de vapores crasos de las lagunas o ríos, éstos forman una nube que slrve de 
firmament0 a la niebla, y apenas siente un moderado calor, cuando se extiende por el aire30. 
En la región media del aire se forma la lluvia, la nieve y el grani~o, truenos relámpa- 
gos y rayos y otros infinitos meteoros igneos, causados de la vecindad del fuego. 
En la Tierra la actividad del fuego interior resuelve en vapores la gran cantidad de agua 
que existe en 10s hidrofilacios y conductos subterráneos. 
"Mixtos estos vapores con 10s que se elevan de las aguas, y otros del cuerpo terráqueo, juntan y unen entre 
sí, ya la frialdad de esta región, ya 10s vientos, aquellas particulas vaporosas de las nubes; sepiranse las par- 
tícula~ aqüeas, por agitación del aire; deshicense, y en gotas bajan a la tierra; y ycl convertidas en lluvia las 
particulas aqüeas, quedan en el aire aquellas mis crasas y salitrosas, que no pueden servir para Iluvias. Y 
quedan unas nubes que solo sirven para materia de 10s vientos. La lluvia desciende a la tierra en menuas go- 
t a ~ ,  como polvo: procede de nubes poc0 crassas, y muy cercanas a la tierra, y ésta se llama estilicidio. Otra 
cuyas gotas son de mediano tamaño se llama imber; y nimbo llaman a la que con fuerte furia se desguaza 
en la tierra". 
También la nieve procede de la nube que se deshace en agua. 
"De suerte que antes que se desate y resuelva en lluvia, llega el viento frío y la condensa, y aprieta en su re- 
gión: así apletada, como tienen mayor peso que el aire, no se puede mantener aquí y baja en nieve a la tie- 
rra. El motivo de tomar aquella forma de copos, como de algodón, es que como la nube se compone de aque- 
llas partículas aqüeas, mezcladas con las mas tCrreas, y prolongadas a modo de hilos, las particulas aqüeas 
por la frialdad se convierten en globos sutiles, y estos atados con 10s corpúsculos térreos, todas unidas y he- 
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ladas caen como la lana, y esta es la nieve. La causa de formarse redondas estas partes de nieve, es porque 
el aire con su virtud la aprieta por todas partes hacia un punto. Y el motivo de reirse (sic) tan presto luego 
que baja a la tierra, es porque en su débil textura se hallan muchos y grandes poros". 
En cuanto al granizo, no es otra cosa sino "lluvia helada en el aire" cuyas gotas se en- 
durecen y congelan antes de bajar a la tierra. 
El viento, por su parte, no es más que "el aire agitado y movido de una a otra parte". 
La causa de este movimiento y su violencia "son 10s hálitos salitrosos y exhalaciones, que 
con mayor o menor abundancia suben de las entrañas de la tierra por 10 activo del fuego 
subteráneo, y 10s vapores de las aguas del mar, elevados por el calor del sol; y como éstos 
con facilidad se rarecen, extendiéndose prontamente en el aire, para ocupar mayor lugar, 
impelen con fuerza el aire, que le circuye, y encierra, y consiguientemente este aire impe- 
le al inmediato, y este al otro, por algún espacio, hasta que deshecho su impulso logra ma- 
yor quietud el aire". 
La creencia en la existencia de una esfera de agua en torno a la Tierra y de evapora- 
ción por la influencia de 10s pirofilacios subterráneos era fuerte a principios del siglo 
XVIII. En 1738 el monje benedictino Antonio Joseph Rodriguez, miembro como Fernán- 
dez de Navarrete de la Academia Médica Matritense, en su Palestra Critico-Médica, fus- 
tigando las creencias astrológicas y, en particular, las que se atribuian a la luna, afirmaba 
que "la Tierra es certisimo que está circuida de un océano de aguas: es igualmente cierto 
que est6 preñada de pyrofilacios que 10s evaporan, y hacen subir sobre el ambiente: y que 
la mitad de el tiempo está el sol más activo para la Tierra que para la Luna. Sin embargo 
de estos fundamentos no se apartan 10s efluvios aqüeos 10 mas 15 o 16 millas de la Tie- 
rraV3l. El tema seria tratado de forma mis amplia por éste autor en su Philoteo, una de las 
mis importantes obras de fisico-teologia del siglo XVIII español. 
En las obras de geografia y en 10s tratados de la esfera el estudio del clima se aborda- 
ba al tratar de las revoluciones de la Tierra y 10s fenómenos que se derivaban de ello: el 
flujo y reflujo del mar, 10s crespúsculos, 10s vientos, la corrientes marinas (como se hace 
por ejemplo en la obra de Manuel de Aguirre, cap. IV), o al tratar de 10s klimata o zonas 
de diferente temperatura y longitud del dia que aparecen en la superficie de la Tierra. 
LA PERSISTENCIA DEL MODELO DE LAS EFEMERIDES MEDICAS 
A pesar de la persistencia de las ideas clásicas sobre la atmósfera, el programa dise- 
ñado por fisicos, médicos y naturalistas suponia una importante novedad al proponer una 
recogida sistemática de observaciones con nuevos instrumentos cientificos y la utilización 
del método inductivo para relacionarlas y llegar a conclusiones generales a partir de ellas. 
El uso del termómetro aumentó desde mediados del setecientos, especialmente entre 
médicos, naturalistas y marinos. Los testimonios de dicho uso van aumentando en esos 
años. Por ejemplo, cuando en el verano de 1760 José Celetino Mutis emprendia desde Ma- 
drid su viaje a América, a donde iba a pasar como médico del virrey Messia de la Cerda, 
llevaba consigo un termómetro que us6 desde el primer momento. En efecto, en la prime- 
ra jornada del viaje, el lunes 28 de julio de 1760, cuando el ruido del rosari0 que rezaba 
asustó al mulo que le conducia y le hizo caer en tierra, pudo salvar "la cajita de la aguja 
imantada que llevaba en el mismo bolsillo (en que iba una cajita de tabaco que quedó 
aplastada) y el termómetro que llevaba en la mano". Sin duda con 61 iba realizando obser- 
vaciones, ya que dos dia después, "la noche que pasamos por el monte de las Doncellas 
fue una de las mas airosas y frias que hasta entonces habiamos sufrido. El termómetro que 
de dia solia mantenerse por encima de 10s 20 y 25 grados, bajó hasta 10s 9, sin embargo de 
ir arrimado al cuerpo, participando del calor de la atmósfera humana"32. 
En aquellos años la idea de que 10s médicos eran 10s que habian de estudiar el clima es- 
taba bastante difundida. Asi Francisco Llano Zapata afirma que en su obra Memorias His- 
tórico-Físicas-Apologéticas de la América Meridional (1761) trata 10 mis digno de la his- 
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toria natural, una ciencia muy amplia que abarca temas muy diversos. Uno de 10s aspectos 
que aborda es la fisologia del aire, que el autor no desea considerar en toda su extensión: 
"bastaranos descubrile su naturaleza en la variedad de climas que obscrvamos" porque "10 
demás, de cualidades, propiedades, usos y efectos etc. toca a 10s médicos su indagaciÓn"33. 
El interés por 10s médicos sobre el clima fue general en el siglo XVIII. Los miembros 
de la Academia Médica Matritense abordaron la realización de estudios de historia natural 
y médica de las regiones españolas siguiendo el programa trazado por Thomas Sydenham 
y aplicado en España por Francisco Fernández Navarrete. El mis conocido de 10s produc- 
tos resultantes es la Historia natural y nzédica del Principado de Asturias de Gaspar Casal 
que, al igual que Fernández Navarrete, fue médico real y también protomédico de Castilla 
y miembro de la citada A ~ a d e m i a ~ ~ .  La obra de Casal, públicada póstumamente en 1764, 
está sin duda en relación con la del inglés Sydenham, que como vimos era conocido en la 
España del primer tercio del siglo XVIII, y en 10 que se refiere a las efemérides y consti- 
tuciones epidémicas -que Casal observó en Asturias desde 1719 a 1721 y más tarde entre 
1746 a 1750- est6 en la misma linea que el programa diseñado por la Academia Matriten- 
se, y refleja idéntica linea de pensamiento baconiano que la del médico granadino Fernán- 
dez Navarrete. 
También se observa el eco de esta línea de pensamiento en la obra del médico valen- 
ciano Andrés Piquer (1711-1772), catedrático de Anatomia de la Universidad de Valencia, 
y que fue miembro igualmente desde 1737 de la Academia Médico Matritense, de la que 
seria nombrado vicepresidente en 1752; Piquer representa un punto fundamental en la di- 
fusión de Hipócrates en España, ya que con su el libro Las obras de Hipócrates nzás selec- 
tus (Madrid: J .  Ibarra, 1757-1770, 3 vols) realizó una excelente traducción de este autor35. 
Esa misma linea de trabajos que se desarrollaba en Gran Bretaña tuvo incidencia en el 
estudio de la historia natural y médica de España a través de las invcstigaciones empren- 
didas por médicos ingleses en Menorca, como la de George Cleghorn, Observations on the 
epidenzical diseases in Minorca from the year 1744 to 1749. To which is prefixed a short 
account of the clirnate, productions, inhabitants and erzdemical distemper of that Islarzd 
(London: D. Wilson 1751), cuyo titulo es ya bien expresivo del enfoque naturalista dado 
al estudio de las enfermedades. 
Las cuestiones ambientales interesaron asimismo a otros c ien t i f i~os~~.  Pero 10s médi- 
cos se encuentran entre 10s que prestaron una atención mis sostenida a las relaciones entre 
clima y enfermedad, de 10 que tenemos diversos testimonios. Entre ellos el del médico Cris- 
tobal Jacinto Nieto de Piña, vicepresidente de la Real Sociedad de Medicina y demás Cien- 
cias de Sevilla, que entre 1772 y 1785 se interesó por "la Atmósfera clel Globo terráqueo", 
y en especial por la lluvias y sus efectos. El tema le preocupaba en relación con la causa de 
las enfermedades y, en particular, de las calenturas benignas que se experimentaban en la 
ciudad de Sevilla y sobre las que escribió diversos informes en 10s años 1780, asi como en 
relación con las consecuencias de las inundaciones del Guadalquivir37. A éste pueden unir- 
se otros testimonios3*. En las dos últimas décadas del setecientos esa investigación siste- 
mática sobre 10s vinculos entre condiciones naturales y enfermedad les llevó a descubrir 
también la incidencia de otras dimensiones territoriales, incluyendo las de tipo social. 
El modelo de observación puesto a punto por las Efémerides de la Academia Medico- 
matritense se mantuvo prácticamente durante todo el siglo. Para conlprobarlo no hay mas 
que examinar el Diario Meteorológico que se publicaba en el Memorial Literari0 de Ma- 
drid en la segunda mitad de la década de 1780. 
El diario publicado en dicha revista responde en 10 esencial al mismo programa de in- 
vestigación que habian definido 10s académicos madrileños medio siglo antes. Los datos 
son básicamente 10s mismos: dirección de 10s vientos, medidas barornétricas, termómetro, 
fases de la luna, y caracteristicas de 10s tiempos: nublado, lluvia, rociadas, sereno, tem- 
plado etc. (Figura 2). También era semejante el tip0 de análisis que se realizaba a partir de 
dichos datos: por un lado, resumen de las observaciones meteorológicas a 10 largo del mes: 
vientos constantes o inconstantes, cambios en la presión atmosférica, dias de lluvia y ca- 
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Fig. 2: Diario Meteorológico de  Madrid. Memorial Literario, no 28, abril 1786. 
rácter de la misma, y otros fenómenos en su regularidad o irregularidad; por otro, obser- 
vaciones médicas, unas veces explicitarnente relacionadas con las anteriores y otras como 
simple estadística de enfermedades, remedios y sucesos curiosos. 
La publicación de estos datos meteorológicos dio lugar a una cierta confusión por par- 
te del público, la cua1 obligó a diversas aclaraciones por parte de 10s editores del Memo- 
rial. En efecto, para algunos lectores la utilidad de estos datos era cuestionable y, sobre to- 
do, se prestaban a confusión con 10s datos que en el pasado y todavia en ese momento 
publicaban 10s almanaques y pronósticos astrológicos, confusión que era totalmente ina- 
ceptable para unos ilustrados imbuidos de cientifismo y despreciativos ante esa literatura 
astrológica. Es un momento en que para el público general puede no estar todavia clara la 
diferencia entre la astrologia y la nueva ciencia. 
En enero de 1786 10s editores del Memorial se hacian eco de esa incomprensión que 
algunos lectores habían mostrado ante las series meteorológicas publicadas. Dichos lecto- 
res "sin duda faltos de conocimientos físicos y de ejemplos de esta especie no han visto 
mis que Piscatores y Almanakes astrológicos, que pretendian pronosticar 10s tiempos an- 
tes que sucedieran (...) i y  cuantos delirios y terrores pánicos infundian en 10s ignorantes 
con el aspecto y posiciones de 10s signos, y la gran friolera de 10s eclipses? cosa tan natu- 
ral y tan regular como el salir y ponerse el sol todos 10s dias". 
Pero las confusiones seguramente persistieron puesto que nuevamente en abril se sintie- 
ron obligados a insistir en el tema, ya que "imbuidos algunos de que estas observaciones son 
semejantes a 10s falsos pronósticos de D. Diego de Torres, y toda la baraúnda de astrólogos, 
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piscatores y almanaqueros, creen que son inútiles, porque cuando damos razón de ellas ya 
no se puede pronosticar lluvia, viento, sol etc.; a 10s cuales decimos que ni D. Diego de To- 
rres ni todas las observaciones que se hagan en adelante podran hacer seguros pronósticos de 
10s tiempos, pues todavia no conocemos ni todas las causas ni todas las señales de sus va- 
riaciones, y acaso nunca se conocerán; esto mismo prueba la alucinación en que no solo ca- 
ian 10s astrólogos judiciarios, sino que también hacian caer a 10s que 10s escuchaban" 
Frente a esas criticas, 10s editores del Menzorial Literario advierten que "la colección 
de estas observaciones sirve de mucho para el conocimiento topográfico de un reino, de 
una provincia, de un territorio, etc., para formar justa idea del clima, tcmperamento, cons- 
titución, etc, aplicable a la medicina y la agricultura, esto es a las enfermedades, al régi- 
men de su curación, a la materia médica respecto de aquella, y a la sie~nbra y cosechas se- 
gún el terrena-39. 
La posibilidad de encontrar regularidades y relaciones nuevas a partir del análisis de 
una gran cantidad de informaciones aparece a estos autores como un objetivo importante 
de sus observaciones. La recogida de esos datos podia tener a la larga otra utilidad que 
constituia asimismo un objetivo fundamental de dichos estudios. Claramente 10 manifies- 
tan 10s mismos editores del Menzorial Literario cuando, a propósito de las observaciones 
sobre mareas que habian empezado a publicar desde enero de 1786, señalan que, una vez 
demostrada su vinculación con las fases de la luna, tal vez podrian encontrarse relaciones 
entre las mareas y 10s vientos "y otras particularidades que acaso no están descubiertas". 
Y añaden: "nosotros hemos intentado recoger observaciones de este género que acaso al- 
gún dia con su repetido número nos descubran algo a nuestro intentoV4O. 
Las dudas suscitadas sobre la utilidad de las observaciones impulsaron tambien a 10s 
editores a incluir unas explicaciones generales sobre la constitución de la tierra y la rela- 
ción de la misma con la composición de la atmÓsfera4l. Dichas explicaciones ofrecen un 
gran interes para conocer las ideas dominantes sobre el tema en la penúltima década del 
setecientos. 
En la primera parte del trabajo esas explicaciones se dedican a describir la constitu- 
ción física del globo terráqueo, la composición de las rocas, su disposición en lechos o ca- 
pas de diferentes clases de tierras, la existencia de una circulación parcial subterránea del 
agua a través de algunos conductos subterráneos ("y decimos algunos porque no se ha ob- 
servado aun que ésto sea general en toda la tierra"), y las inflamacioncs de sustancias sub- 
terráneas que dan lugar a volcanes y terremotos. Dicho ésto, se alude a la evaporación uti- 
lizando la antigua teoria de las exhalaciones y la analogia orgánica del sudor: "la tierra 
suda y transpira, esto es, exhala continuamente dia y noche vapores, ya híunedos, ya de to- 
das aquellas particulas salinas, sulfúreas, oleosas, bituminosas metálicas que existen en 
ella"; y el10 tanto por efecto del calor subterráneo como por el calor del sol. También "su- 
dan y transpiran todas las planta~, animales, hombres, en fin todo vegetable y viviente, y 
por consiguiente despedirán de si gran copia de sutiles sales y óleos que encierran y chu- 
pan de la misma tierra, o elaboran con la digestión". Asi que, 
"como la superficie de la tierra hasta cierta profundidad es esponjosa y contiene en este espacio mucha co- 
pia de agua, saldrán con la transpiración o evaporación lo Muchos vapores aqüeos y además envueltas con 
ellos las partículas mis delicadas de 10s jugos y sales que ésta contiene, varios, scgún la varia copia que se 
halle en ellos en distintos parajes. 2" Las fuentes y 10s fios que están en la misnia superficie, con el vario 
movimiento y la misma acción del sol separarán mayor copia de vapores aqüeos y 10s jugos que contengan 
en proporción a las mismas circunstancias. 3" Los mares que están siempre con nds o menos inquietud por 
10s vientos, y con el continuo batimiento de las olas, concurriendo tambien la acción del calor del sol, arro- 
jarán de si abundancia de partículas sutiles salinas, y de todas las demás materias sulfúreas, bituminosas y 
metálicas, que en imponderable cantidad y número se encierran en su anchuroso seno" 
Todos estos vapores y exhalaciones se reciben en el aire, el cua1 va buscando con su 
peso y fluidez el equilibrio, 
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"10s sube hasta cierta altura, quedando unos condensados en nubes, y otros vagando por la atrnósfera. Con 
10 que tenemos en la atmósfera una grande copia de vapores de 10s varios géneros que hasta aquí hemos di- 
cho, que o bien se mantienen en aquel distrito en que se muestra apacible, o son llevados a otro por el aire 
movido o 10s vientos, hasta que o mis condensados se vuelven por su propio peso a la tierra, o bajando con 
las lluvias queda limpia de ellos. He aquí el fluido que sirve de vehiculo para subirlos y bajarlos". 
El enfoque ambientalista de tradición hipocrática preparaba a 10s médicos no solo pa- 
ra observar las consecuencias de las condiciones climáticas sobre la salud sino también al 
examen de las caracteristicas espaciales que podian influir en ello. A partir de ahi se vie- 
ron también obligados a incorporar nuevas explicaciones, en especial las de tip0 social. El 
ejemplo del Dr. Troncoso muestra como se abrian vias en esa dirección. 
En 1785 se desencadenó una epidemia de tercianas en Córdoba, y el Capitán General 
de 10s reinos de Andalucia, Conde de O'Reilly pidió un dictamen sobre las mismas al Dr. 
Manuel Troncoso, médico principal de 10s hospitales del Cardenal y de la Caridad de la 
ciudad de Córdoba. El Dr. Troncoso presentó el 17 de octubre de dicho año de 1785 un in- 
forme que fue reproducido en el Memorial Literario. El informe es una memoria fisico- 
médica en la que se pone énfasis sobre todo en las condiciones climáticas y ambientales 
como factor explicativo de la e ~ i d e m i a ~ ~ .  
Según el médico andaluz, durante 10s años 1783 y 1784 10s habitantes de Córdoba ha- 
bian experimentado "copiosas lluvias, inundaciones considerables y vientos impetuosos". 
Desde principios de junio de 1785 se habian notado en la ciudad y pueblos próximos "una 
atmósfera irregular, ya fria, ya calurosa, la que permaneció hasta setiembre, molestándo- 
les en toda esta estación lluvias tempestuosas". A principios de agosto "se experimentaba 
de dia un excesivo calor, que refresc6 a 10s fines, pero de noche, y al reinar el alba, per- 
manecia el frio". Septiembre se presentó "con un calor excesivo por el dia, mas por la no- 
che la mayor parte hacia un intolerable frio; después siguió el presente mes de octubre en 
el que hasta el 15 hizo de dia calor, de noche templado y por las mañanas violentos aires 
del norte". Además de todo ello, "en 10s meses de julio y agosto no daba la atmósfera por 
la noche la claridad que en aquel país se habia experimentado, pues parecian primeras no- 
ches de invierno; y por agosto al salir el sol se explicaron algunos dias densas nieblas". 
Troncoso extrae de el10 consecuencias claras: "de esta irregularidad del tiempo, extraordi- 
naria para Córdoba, sobrevino la epidemia de tercianas tan firmes y remitentes en el dia 
como a el principio". 
La solución a este problema médico es en buena parte puramente ambiental: "para lo- 
grar salud en esta ciudad por 10 intermitente, se necesita que desde primeros de julio has- 
ta últimos de agosto haga un calor continuo de dia y de noche, para que se pueda sudar con 
abundancia, de 10 que ha carecido este año". Solo más tarde se alude a otro factor que es 
a la vez ambiental y social: 
"agreguemos además 10 defectuoso de 10s alimentos, pues como el mayor número de habitantes de este pa- 
is vive en lamentable miseria, y no tiene otro objeto que la gula, comen cuanto la ocasión les presenta sin 
medida de tiempo, siguiendo el mismo método, aunque después mejoren de fortuna y estado. Toda la pri- 
mavera y estio abunda aquella ciudad y sus contornos de melones, sandias, pepinos y frutas que se presen- 
tan en las plazas antes de estar sazonadas; beben agua sin medida y otros licores nocivos; no se resguardan 
de las injurias de la atrnósfera, en especial de noche, común práctica en 10s pobres y operarios de la a ~ -  
cultura, que todo el dia están sudando y no obstante no reparan en dormir en sereno". 
Su juicio es tajante: "de estas dos causas ha provenido la referida epidemia" 
A continuacion el Dr. Troncoso describe la historia médica y el método curativo em- 
pleado. La enfermedad no habia acometido a todos de la misma manera: "el frio, rigor, vó- 
mitos, diarreas, sed, dolores de cabeza y articulaciones vehementes, tenesmos y orina se 
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variaban", y las tercianas unas veces se presentaban a 10s 11 o 14 dias, otras remitian, otras 
se convertian en intermitentes. Los remedios aplicados eran la quina, a veces mezclada con 
vino generoso, para la terciana declarada y para la completa curación también "vegigato- 
rios, clisteres de agua común, o de emulsión de las simientes frias, la sal de la higuera, el 
ruibarbo, ptisana, anticólico laxante, unturas aperitivas de zumos de yerbas en forma de 
unguentos S.R. o la leche de perla, que se recetaba según la calidad dc la calentura, sinto- 
mas que se manifestaban y complexión del paciente". El doctor, al contrario de 10 que ha- 
cian otros médicos, se negó siempre a practicar las sangrias que otros aplicaban, porque 
creia que con ellas empeoraban 10s pacientes. 
Con ese método curativo consiguió que de 3.115 enfermos que entraron en 10s hospi- 
tales que regentaba desde comienzos de junio hasta mediados de octubre, solo fallecieran 
118, y de ellos 30 porque "llegaron ya en las Últimas agonias y sin facultades para poder 
tomar las medicinas". 
Su análisis sobre la causa de la epidemia se realiza a partir del cuidadoso examen de 
las distribuciones espaciales de 10s casos de morbilidad: "aunque en Ctirdoba por 10 común 
causan tercianas las humedades y habitaciones cerca del rio, no se ha verificado asi este 
año, no obstante haber precedido lluvias abundantes, y llevar el rio bastante agua, pues han 
prevalecido sin número en las parroquias de Santa Maria y San Lorer~zo que estan retira- 
das de la humedad; y en la de S. Nicolás de la Axerquia, que esta próxima al rio no han si- 
do tan abundantes". 
Tampoco piensa que las hubiera producido el frio ni el calor, porque "en julio, que hi- 
zo fresco, hubo muchas, y en agosto, que a 10s diez dias se explicó el calor, se avivaron 
mis". 
La explicación final es sorprendente, aunque se presentaba con un ropaje de gran no- 
vedad: "por 10 que es de sentir que solo han provenido de la pérdida de equilibri0 de la ma- 
teria eléctrica que nos circunda, con la que en nuestra maquina existe". Una prueba evi- 
dente de la influencia de las ideas biomecanicistas. El tema estaba de moda sin duda en 
aquel momento y el Memorial Literari0 habia publicado ya en 10s meses anteriores diver- 
sas observaciones acerca del influjo de la electricidad de la atmósfera sobre el cuerpo hu- 
mano43. Y coincide con la difusión que por aquellos años alcanzaba la aplicación de las teo- 
r i a ~  eléctricas en campos muy diversos de la reflexión ~ i en t i f i c a~~ .  
Con mucha frecuencia esta aplicación se realizaba yuxtaponiendo ideas tradicionales 
y la nueva terminologia eléctrica. Asi ocurre también en la explicación que proporciona el 
Dr. Troncoso sobre la causa de la enfermedad. Es la siguiente: "la escasez de materia cen- 
tral que se exhala de la tierra circunda toda la atmósfera, y de esto resulta lentitud en nues- 
tros humores y laxitud en sus continentes, causas inmediatas a producir fiebres intermi- 
tentes, y su conservación y dureza, y en 10s líquidos y sólidos poca rcsistencia a las leyes 
del movimiento". El doctor Troncoso afirma que con ese "sistema fisico-eléctrico-mecá- 
nico" habia concebido "aversión a las sangrias, creido viscideces en 10s liquidos y poc0 re- 
sorte en 10s sólidos, 10 que confirmó porque aun en las primeras invasiones de 10s tercia- 
narios se presentaban a 10 exterior estómago y vientres tumefactos, efectos por 10 común 
de la dilatada repetición de tercianas". 
El trabajo del Dr. Troncoso es muy interesante por el uso de las teorias eléctricas, la 
búsqueda de explicaciones ambientales, y la realización de 10s primeros estudios someros 
de higienismo y topografia médica urbana. 
Sin duda nuestro médico no estaba solo en esta afición a las observaciones climáticas, 
ambientales y sociales. En el mismo número en que se publica su trabajo, la Academia Mé- 
dico-Gaditana informaba también que habia decidido adoptar el plan y método de la Aca- 
demia de Edinburgo, por el prestigio de la institución y por estar publicadas "en la lengua 
más general que es la latina"; y habia decidido traducir de ella 10s articulos m h  importan- 
tes "modificando 10s remedios m h  acomodados a la necesidad y clima de España". La 
Academia manifestaba que sobre ese mismo plan realizaria observaciones y ensayos, a la 
vez que animaba a 10s lectores a realizarlos también personalmente y remitir 10s resulta- 
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dos a la institución, la cua1 10s recibiria con gusto "con solo que franqueen el p ~ r t e " ~ ~ .  Esa 
confianza en las observaciones y en la metodologia inductiva era general en la Europa de 
ese momento, e inspiró a fines del setecientos la organización y el trabajo de viejas y nue- 
vas academias46. De manera similar la institución gaditana estimaba que el trabajo de reu- 
nir observaciones deberia reportar grandes beneficios "porque no tenemos en España mu- 
chas observaciones que sean de nuestro país" y éstas resultaban imprescindibles, ya que el 
clima, modo de vivir y otras circunstancias se diferenciaban grandemente del de otros pa- 
ises47. 
La urgencia de dichas observaciones era sentida como verdaderamente grande en 
aquellos momentos, a la vez que se percibia que no podian usarse en España 10s mismos 
remedios que se empleaban en otros paises, debido esencialmente a las diferencias climá- 
ticas existentes. Asi a propósito de las enfermedades que se produjeron en Madrid duran- 
te el verano de 1785 un médico madrileño afirmaba taxativamente la necesidad de tener en 
cuenta el clima de nuestro país: 
"Han perecido algunos de confluentes malignas; pero 10s mis se han curado, no obs- 
tante no haberlos sacado de las camas; en el dia quieren hacer creer ser necesario expo 
nerlos al aire, siendo tan dañoso en nuestro país, que su uso será perniciosisimo, debiendo 
servir de regla lo que sinceramente se observa en 61, pues quieren se practique 10 que en 
Viena, Lausana, Paris, Mompeller, Londres, Amsterdam o Petersburg, ciudades de donde 
nos vienen tantas modas médicas; como si el aplicar métodos curativos extranjeros a una 
enfermedad española fuese tan indiferente como el vestir un cuerpo español a la francesa 
o a la inglesa, y aun en esto puede haber su inconveniente, pues 10s distintos climas piden 
distintos modos de vestir. i q d  será de c ~ r a r s e ? " ~ ~ .  
En aquellos años la necesidad de efectuar estudios específicos de carácter local para 
realizar adecuadamente la practica de la medicina estaban dando lugar a una forma mis 
precisa de investigación, decididamente dirigida al estudio corográfico y con un nombre 
bien definido: las topografias médicas. Los editores del Memorial Literari0 de Madrid CO- 
nocian bien que las observaciones meteorológicas que se realizaban en la Corte y que ellos 
publicaban servian mucho "para el conocimiento topográfico de un Reyno, de una Pro- 
vincia, de un territori0 &c. para formar justa idea del clima, temperamento, constitución, 
&c. aplicable a la Medicina y Agricultura, esto es, a las enfermedades, al régimen de su 
curación, a la materia medica respecto de aquella, y a la siembra y cosechas según el te- 
rreno de éstaH49. Por esa razón, seguia informado, las más sabias academias de Europa es- 
taban realizando dichas observaciones. Y por el10 también la Sociedad Real de Medicina 
de Paris había ofrecido premios a las mejores memorias meteorológicas y topográficas de 
Francia, tomando a su cargo la gra empresa de dar pronto a luz la Topografia Médica del 
Reynoso. Esa misma idea se habia propuesto en España por parte de la Academia Médico- 
Gaditana, según habia anunciado en octubre del año anteriors1. El editor estimaba que si 
en todas las provincias de España se hiciera eso mismo, se verian algunas diferencias, las 
cuales según fuesen mayores o menores servirian "de mucha luz a 10s Médicos y Agricul- 
tores, para llenar mejor el objeto de sus aplicaciones". 
MASDEVALL Y LAS EPIDEMIAS DE CALENTURAS PUTRIDAS 
En 1786 José Masdevall Terrades, médico de Carlos I11 y luego de Carlos IV e ins- 
pector de epidemias de Cataluña, publicó su Relació~z de las epidemias de calenturas pú- 
t r ida~  y malignas que en estos últinzos años se han padecido en el Principado de Catalu- 
ña. 
Tras describir las caracteristicas principales de las epidemias que se experimentaban, 
el capitulo IV esta dedicado al examen de las causas de las mismas. El enfoque es clara- 
mente ambientalista: "el medio mas fácil para llegar a indagar y conocer las causas de las 
calenturas pútridas epidémicas es averiguar en qué paises, regiones, estaciones del año y 
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variedades de la atmósfera están 10s hombres más sujetos a padecerlas". La existencia de 
áreas pantanosas de la que procedian las exhalaciones pútridas seguia siendo el factor fun- 
damental: 
"La experiencia constante nos ha hecho siempre ver, y en el10 convienen todos 10s hombres sabios, que 10s 
paises pantanosos, y en que las aguas subterráneas están muy cerca de la superficie de IaTierra, son 10s en 
que 10s hombres están mis sujetos a padecer semejantes enfermedades, y esto principalmente si la Prima- 
vera ha sido muy Iluviosa, y 10s ríos han salido de madre y de sus álveos; en cuyos casos si 10s calorcs fuer- 
tes del verano entran temprano, se corrompen las aguas pantanosas; exhalan varios vapores pútridos que co- 
rrompen la atmósfera, de la que asi viciada se siguen con abundancia en dishas regiones calenturas 
continuas, regulares e intermitentes, las que regulamente se experimentan mis en la clase de gente que por 
su modo de vivir se exponen y trabajan la mayor parte del dia al sol, y que de noche toman el sereno" 52 
También podian producirse las calenturas en años secos y en 10s que llovió poco o ca- 
si nada. Pero entonces lo que ocurria era que "la sequedad y falta de lluvias en 10s paises 
pantanosos, y en 10s que las aguas subterráneas están muy inmediatas a la superficie de la 
tierra, producen la tal especie de calenturas y epidemias corrompiendo la atmósfera, ele- 
vando a ella 10s rayos del sol varios vapores y exhalaciones corrompidas de 10s pantanos 
y de sus zanjas, cuyas aguas a fuerza de calor y de la sequedad pierden el circulo y se co- 
rrompen". En 10s lugares en 10s que la tierra es "floja y arenisca", la fuerza del sol eleva 
también a la atmósfera "varios vapores y particulas corrompidas de las aguas subterráneas 
que están allí estancadas y corrompidas, y muy inmediatas a la superficie de la tierra". 
Masdevall explica asimismo como pueden producirse estas epidemias en paises secos con 
aguas subterráneas profundas. 
Pasa luego a examinar el ambiente de 10s hospitales y sus efectos sobre las enferme- 
dades, asi como la relación entre cosechas y epidemias. En 10 que se refiere a la epidemia 
de 1789 estima de que fue importante la sequia padecida por las cornarcas leridanas, ya 
que "con la mucha y extraordinaria sequedad y con tanta falta de lluvia se elevaban de las 
entrañas de la tierra varios vapores y particulas acrimoniosas, envenenadas y arsenicales, 
las que introducidas por la respiración y demás medios arriba referidos en la masa de la 
sangre, la corrompian y daban un nuevo ser de corrupción a 10s demás vapores sépticos y 
corrompidos, de 10s que por las demás causas referidas se hallaba ya cargada la atmósfe- 
rau. Según el Dr. Masdevall, 10s vientos podian contribuir a agravar el mal: "10s vientos de 
mediodia dominaron mucho en dichos años, y por 10 mucho que rela~an nuestros cuerpos 
ayudan también a la producción de semejantes males, y son un medio muy poderoso para 
corromper nuestra masa de sangre y nuestros humores". Esos vientos contribuian a trans- 
portar "de unos paises a otros 10s vapores sépticos y ~orrompidos"~3. 
Una observación de Masdevall es interesante para mostrar el profundo cambio que han 
experimentado las actitudes ante el bosque. De hecho todavia en el siglo XVIII el bosque 
podia percibirse como un enemigo del hombre y su destrucción un bien para la humani- 
dad. Asi al plantearse el problema de las razones de la disminución de las epidemias res- 
pecto a 10 que ocurria en siglos anteriores, atribuye ésto al aumento de la población, al cul- 
tivo de 10s campos, al uso de bebidas alcohólicas, y al consumo de azúcar. Pero, además, 
estima que ha sido decisivo: 
"el aumento del comercio, el mayor gusto y suntuosidad en 10s edificios, la necesidad de muchas maderas, 
que ha tenido mucha parte en el corte de bosques y arboledas, de que antiguamente estaba tan cubierta la 
tierra que impidiendo la libre circulación del ambiente e induciéndole una demasiada humedad, la corrom- 
pian y causaban mis a menudo dichas epidemias"54. 
Se trata de una idea que era común en aquello momentos, y de la que encontramos nu- 
merosos testimonios. Me limitaré a añadir uno. En su Relación del Viqje a la America Sep- 
tentrional Alexandre Mackenzie afirma que "se ha sugerido a menudo que el cuidado que 
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se ha tenido en cortar 10s bosques en la América septentrional habia contribuido de mane- 
ra singular a mejorar el clima". El viajero británico no compartia totalmente esa opinión, 
sobre todo teniendo en cuenta que las áreas en las que se habia abatido el bosque repre- 
sentaban muy poc0 en comparación con la extensión del país y atribuia el cambio "a mis 
poderosas causas". Según su opinión se trataba de "una causa general e incomprensible, 
que actúa sobre el sistema del globo y que probablemente dar5 a América después de un 
tiempo el clima de Europa". Pero aún asi no dejaba de reconocer que "el hacha y la segur 
pueden haber tenido alguna parte en la m e j ~ r a " ~ ~ .  
En 10s años 1780 la idea de las emanaciones procedentes de la materia orgánica pu- 
trefacta se sigue utilizando normalmente para explicar la causa de las enfermedades infec- 
ciosa~, aunque se van incorporando nuevos términos procedentes de la química. Asi en 
1788 el médico Juan Sastre y Puig al disertar sobre las epidemias a partir del método pues- 
to a punto por Masdevall estimaba que "el aire de la atmósfera es tenida por Muschem- 
broeck como un almacén o laboratori0 de la naturaleza, en que pasan y se depositan mu- 
chas especies de espiritus, de aceites, de sales, de aguas y otros cuerpos, que por su 
naturaleza, combinaciones y alteraciones producen varios efectos y con especialidad la pu- 
trefacción en nuestros cuerpos". La tierra 
"hasta la profundidad de algunos pies se compone enteramente de materias podridas, porque en ellas se que- 
dan todos 10s vegetales y animales que se pudren y han podrido desde la Creación del mundo; y que las ex- 
halaciones pútridas que de ellas se elevan incesantemente; las de tantos charcos y lodazares que continua- 
mente vician nuestra atmósfera; la intersección de atmósferas impurísimas; tantas lemnas, hospitales, 
circeles, conventos numerosos, encierros, ciudades populosas, cementerios y la abundancia de vapores p e  
dridos, que de 10s mismos hombres y demás vivientes se elevan, son otros tantos manantiales de corrupción 
que continuamente llenan y vician nuestra atmósfera". 
La simple reflexión sobre estas cuestiones permite según afirma Sastre conocer "la 
grande influencia que tiene para causar las calenturas pútridas un ambiente tan activo y lle- 
no de putrefacción"56. 
De manera semejante abordó el tema en 1790 el médico Francisco Pons cuando pu- 
blicó su Memoria sobre calenturas pútridas del Ampurdán, a propósito de unas fiebres epi- 
démicas en la comarca57. 
Considera que la principal causa de dicha epidemia radica en las variaciones frecuen- 
tes de la atmósfera en verano y el tránsito repentino del calor al frio en otoño, asi como 
"las exhalaciones que se elevan de las aguas embalsadas, cuya corrupción se hace mis sen- 
sible por el grande número de insectos que caen y se corrompen en ellas durante el estio". 
Pons afirma que "debemos encontrar en la atmósfera no meramente aquel divinum hi- 
pocrático, imperceptible por nuestros sentidos, que a veces nos trahe el aire de oculto, si 
que también una causa general dominante, y demonstrable, que según la estación del año 
es más o menos activa, a proporción de 10 más o menos pútrid0 de que participan las ex- 
halaciones de la tierra". 
El aire en el que se desarrolla la vida humana es "un agente que debe tener cierta elas- 
ticidad y pureza para mantenernos sanos". Esas cualidades no se daban normalmente en el 
aire del Ampurdán durante la primavera y el estio, "motivo porque en 61 se hacen epidé- 
micas las calenturas pútridas en ambas estaciones". 
El examen de las condiciones climáticas permite nuevamente inferir consecuencias 
respecto a la morbilidad; asi en en el paso del invierno al verano el tránsito de aire frio y 
seco a caliente y húmedo "produce en 10s cuerpos efectos relativos a la mutación, y cir- 
cunstancias de 10s lugares; en cuyo estado quedan 10s sólidos relajados de aquel tono, au- 
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Fig. 3: Obsewaciones del barómetro y termómetro hechas en el Palacio del Buen-Re- 
tiro de Madrid por D. Juan López de Peñalver (Anales de Historia Natural, Tomo Segun- 
do, no 5, septiembre de 1800, pagina 239). 
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mentado por el frio del invierno, de que resulta la falta de equilibri0 en el Órgano general, 
y de ahi las obstrucciones que perturban mis o menos las funciones de 10s cuerpos, a pro- 
porción de las exhalaciones; que 10 activo del sol eleva de aquellos materiales que a fuer- 
za del frio quedaban condensados en la superficie de la tierra". Lo mismo ocurre en oto- 
ño. A todo el10 se une la influencia de las emanaciones procedentes de las áreas pantanosas, 
que da lugar a las conocidas afirmaciones sobre las emanaciones pútridas. 
Esas ideas eran ampliamente difundidas a la población por publicaciones generales. 
Como hemos visto aparecian en una revista como el Memorial Literari0 y en la revista Es- 
píritu de 10s Mejores Diarios que se Publicarz en Europa, que recogia informaciones de 
otros periódicos europeos. A través de esta última serie el públic0 se enteraba de que tam- 
bién en Italia se aceptaba la relación entre clima y fiebres. En efecto, el articulo de Vela- 
telli publicado en Vincenza y reproducido en 1790 en Espíritu de 10s Mejores Diarios, afir- 
ma que 
"una causa general de algunas disposiciones que le prepara a que sea mis o menos fácilmente incomodado: 
esta es el clima, la atmósfera del país: pone débil al hombre, o robusto o elástico en sus sólidos, esto es, ni 
inclinado mis a uno de estos estados que a otro, pues todos les disponen antes a algunas variaciones mis o 
menos morvificas. El calor del clima, la humedad de la atmósfera, u aire de lagunas relajan el sólido, como 
le contrae el clima frio, el templado, y la atmósfera pura le mantienen elástico. Si la humedad del aire en 
10s paises pantanosos oprimiendo la periferia del cuerpo humano, le debilita y le hace menos activo, como 
10 experimentamos todos 10s días, si se observan constantemente en estas estaciones, las fiebres epidémi- 
cas, pútridas, y las intermitentes, parece que en estos lugares proviene la disposición a ellas del estado de 
languidez en que se hallan 10s sólidos, y que esta especie de calentura dependen de esta ~lisposicion"~~. 
De manera semejante, el número correspondiente al 24 de mayo de 1790 de la misma 
publicación da cuenta desde Londres de "hechos que pueden servir para la historia de la 
sensibilidad, considerada según la diferencia de climas", y se da noticia de las experiencias 
del cirujano inglés Warner, residente en Argel, que muestran como según el clima son dife- 
rentes 10s efectos de 10s métodos curativos (comparando 10s efectos en Inglaterra y Argel). 
El articulo concluye con consideraciones filosóficas y preguntándose: "~Qué  partido no hu- 
biera sacado el ilustre Montesquieu de hechos semejantes (a 10s referidos), y observados 
con cuidado; y cuanto más sólidos hubieran sido sus fundamentos para 10 que 61 dice en el 
Espíritu de las Leyes sobre la influencia de 10s climas?*9. Esta pregunta nos pone ante otro 
tema interesante, el de la difusión en España de la obra de Montesquieu, un tema al que ya 
se ha dedicado atenciónGO y que no es el momento de abordar en este trabajo. 
A fines del siglo la realización de observaciones climáticas sistemáticas habia pasado 
a ser algo normal entre 10s médicos. 
En 1793 el Diario de 10s lzuevos descubrinlientos de todas las cienciasfisicas publi- 
caba en su volumen IIIG1 una serie de observaciones meteorológicas de Madrid, y que se 
extienden desde enero a septiembre de 179362. El médico barcelonés Francisco Salvi y 
Campi110 realizó una Disertación sobre el injlujo del clima en las enfermedades y reme- 
dios, y efectuó durante rnás de cuarenta años observaciones meteorológicas para elaborar 
unas Taules nzeteorológiques que se conservan en la Academia de Medicina de Barcelo- 
na63. Y en Madrid, Juan López de Peñalver, realizó en enero y febrero de 1800 observa- 
ciones sistemáticas con el barómetro y el termómetro en el Palacio del Buen RetiroG4, uti- 
lizando termómetros de su propia y exigente construcci6nG5. (Figura 3). Todavia mis 
cuidadosas fueron las que realizó el marqués de Ureña en la isla de León, en Cádiz, en 
1803, con barómentro, electrómetro, higrómetro, termómetros, eudiómetro y udómetro o 
pluviómetro; observaciones que se publicaron en varios números de 10s Anales de Cien- 
cias Naturales, sin pasar a un intento de interpretación, advirtiendo que todavia se estaba 
lejos de "conseguir una concordia perfecta entre el rigorismo del cálculo teórico y las pre- 
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La culminación de esos programas médico naturales se da seguramente en la obra del 
médico peruano José Hipólito Unanue (1755-1833), catedrático de Prima de Medicina de 
la Real Universidad de San Marcos de Lima y socio también de la Academia Médico-Ma- 
tritense. Entre 1791 y 1794 escribió en el Mercurio Peruano una serie de artículos que 
luego dieron lugar al libro Obsewaciones sobre el clinza de Linza y su injl'uencia sobre 
10s seres orgnrzizados, erz especial el honzbre, cuya primera edición se publicó en Lima en 
1802 y la segunda en Madrid en 1815. El libro, dentro de la tradición hipocrática reno- 
vada en el siglo XVIII trata de explicar las causas climáticas de las enfermedades que se 
producen en Lima, relacionando 10s datos meteorológicos con las observaciones clinicas, 
y realizando una obra que aunque desconocia 10s avances más recientes de la medicina y 
de la química del XVIII tuvo una gran influencia en la practica médica peruana en 10s pri- 
meros decenios del XIX67. E1 libro de Unanue, que ha sido valorado en la historia de la 
disputa del Nuevo Mundo por su oposición a la idea de la degeneración de la flora y fau- 
na americanabg, constituye una culminación de esa linea de investigación ambiental de la 
morbilidad. La obra parte del estudio de la "historia" o descripción del clima de Lima, y 
considera sucesivamente las influencia de éste en la vegetación, en 10s animales, en la 
constitución del cuerpo humano y en el ingenio, la influencia del clima en las enferme- 
dades del cuerpo y del Animo, y 10s medios para curar las a través de la dieta y de 10s re- 
medios médicos, dedicando la última sección al estudio de la constitución médica de Li- 
ma en 1799. 
Lo esencial de la obra es sin duda el estudio de las constituciones médicas, es decir las 
condiciones de la atmósfera considerada en relación a su reflejo en 10s seres vivos. Su pos- 
tulado de partida es que "el estudio de la Medicina deberia empezar por el del clima, pues 
que según la varia posición y condiciones de éste debe variar en la aplicación las reglas ge- 
nerales de aquellan69. El análisis de la constitución médica de Lima le permite comprobar 
la relación entre las condiciones de las diversas estaciones y las enfermedades. Durante el 
estio las fiebres eruptivas, catarros, asmas, tos compulsiva y el cólera morbo; en otoño las 
fiebres intermitentes, las viruelas, paperas y las toses con carraspera, en invierno 10s exan- 
temas miliares, la escarlata, la diseteria, el vicho, 10s dolores de costado y 10s malpartos, y 
en primavera las perineumonias, disuria y sarna. 
Aunque la manera de abordar el estudio del clima estaba ya fuertemente afirmada en 
la tradición médica setecentista, 10s avances que se habian ido produciendo se dejan sen- 
tir incluso en aquel apartado rincón del imperi0 hispano. El estudio de la atmósfera li- 
meña, su temple y variaciones lleva a analizar las influencias del sol y la sucesión de las 
estaciones del año, las de la luna y 10s eclipses (cuyo maligno influjo consiste "en la re- 
pentina privación de luz y calor en la atmósfera, que hace variar su temple"), 10s vientos, 
las lluvias y el trueno; y a mantener todavia en esa parte dedicada al clima la atención a 
10s terremotos, dentro de las más típica tradición aristotélica. Pero las citas de 10s traba- 
jos de viajeros europeos (desde Jorge Juan y Ulloa o Godin hasta Humboldt) muestra el 
interés del médico en estar al dia en el conocimiento de 10s Últimos avances cientificos 
sobre el tema. El libro de Unanue ofrece observaciones de gran interés, como, por ejem- 
plo, -y limitándonos aquí a las que tienen que ver con el clima y la vida orgánica vege- 
tal- observaciones cuidadosas sobre la formación de la lluvia en el valle de Lima, sobre 
la adaptación de las plantas a la altura, sobre la forma como "el reyno vegetal y el animal 
se vitalizan mutuamente", sobre el papel de las nieblas o garúas en la vegetación. Tam- 
bién encontramos en 61 una formulación explícita de una idea que luego tendria gran éxi- 
to, la de que en las áreas tropicales la ascensión en altura supone cambiar de zona climá- 
tica: 
"En el globo terráqueo la diferencia de 10s climas y vario aspecto de sus regiones nacen de 10s diversos gra- 
dos 'de latitud o distancia al equador. En 10s Andes baxo de una misma latitud aparece esta diversidad de 
temperamentos y producciones de la tierra por solo la diferencia de alturas. 
Quatro zonas pueden distinguirse en ellos. la  a ardiente, 2" la templada, 3" la fria, 4" la glacial"70. 
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Al mismo tiempo el médico peruano dedica atención a las condiciones sanitarias que 
inciden en la enfermedades, criticando la contaminación de las aguas, la suciedad y la exis- 
tencia de enterramientos en el interior de la ciudad. Por ese camino este médico, como 
otros en 10s años finales del setecientos se introducían decididamente en la via del higie- 
nismo. 
A 10 largo del siglo XVIII 10s estudios sobre el clima se vieron positivamente afecta- 
dos por el desarrollo de la física y de 10s nuevos instrumentos de medición, tales como ter- 
mómetro, barómetro, higrómetro, udómetro (o pluviómetro), electrórnetro y eudiómetro 
(para medir la proporción de gases contenida en determinada cantidad cie aire atmosférico). 
Desde el punto de vista de las concepciones generales acerca de la atmrisfera y sobre el cli- 
ma, con frecuencia no se superaban en mucho las ideas aristotélicas sobre 10s meteoros, y 
Aristóteles siguió siendo una referencia inevitable incluso en la segunda mitad del sete- 
cientos. Pero la elaboración de efemérides permitió avanzar en el conocimiento de 10s su- 
cesos climáticos y progresar hacia la búsqueda de regularidades, con las miras puestas en 
encontrar relaciones y alcanzar previsiones. En ese desarrollo 10s médicos tuvieron un pa- 
pel fundamental a partir de la preocupación por las relaciones entre clima y enfermedades. 
No fueron desde luego 10s únicos. Otros profesionales y científicos, como marinos y 
naturalistas, también realizaron observaciones, aunque no de forma tan sistemática. Los 
primeros por su evidente interés en las vinculaciones entre el tiempo atmosférico y la na- 
vegación. Los segundos tal vez a partir de la relación de la medicina con la botánica y la 
presencia de la enseñanza de esta ciencia en la formación de 10s médicos. Es significativo 
que Mutis, al que hemos visto realizando observaciones con el termómetro en 1761, fuera 
médico y hubiera aprendido botánica, que luego practicaria en la Nueva España. Pero hay 
que señalar que, en general, 10s botánicos no se preocuparon por el tema de 10s factores 
climáticos que influyen en la distribución espacial de las plantas, como muestra la biogra- 
fia de muchos de 10s del Jardin Botánico de Madrid71; y uno de ellos, el ilustre botánico 
José de Cavanilles realizó el viaje que le permitió redactar las Observuciones sobre la His- 
toria natural, geografia, agricultura, población y frutos del Reyno de Valencia (1795) sin 
efectuar ninguna observación atmosférica. Lo que muestra que no era tan evidente el inte- 
rés de recoger esos datos cuya utilidad hoy nos parece clara. 
Eran muchas las exigencias de rigor que había detrás de un programa de recogida de 
datos climáticos. A fines del siglo XVIII el objetivo de las observaciones meteorológicas 
era ya "fijar resultados fisicos con una precisión matemática", como escribia el marqués 
de Ureña a propósito de las que realizó en la isla de León de Cádiz, en las que utilizó to- 
dos 10s aparatos antes citados. Esas observaciones eran complicadas y difíciles, y todavia 
a comienzos del siglo XIX se estaba "aún distantes de conseguir una concordia perfecta 
entre el rigorismo del cálculo teórico y las precauciones de la practica más escrupulosa", 
ya que "la luz, el calor, el frio, la humedad, la sequedad, las localidadcs, las diferencias de 
nivel ofrecen motivos de vacilar a cualquier observador un poc0 c i r c ~ n s ~ e c t o " ~ ~ .  Ese ni- 
vel de rigor, y la dificultad que suponia el uso cuidadoso de 10s aparatos, explica que en 
muchos casos 10s naturalistas no se dedicaran a recoger esos datos, a pesar del interés evi- 
dente que tenian para determinar las causas de la distribución de fenómenos naturales. 
En ese contexto adquieren toda su importancia 10s programas científicos en 10s que se 
realizaban observaciones de carácter climático y en las que está presente la búsqueda de 
relaciones entre condiciones climáticas y fenómenos naturales o hunlanos. Como el pro- 
yecto diseñado en 1763 por el médico José Celestino Mutis en Nueva Granada para reali- 
zar la historia natural del Virreinato, en el que se incluía "un seguido catálogo de las ob- 
servaciones meteorológicas y de las elevaciones del suelo por donde transita el viajero, de 
10 que resultarán no pocas luces y conocimientos a las cienciasV73. Treinta años más tarde 
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esa preocupación aparece también en 10s estudios realizados por Antonio de  Pineda y otros 
naturalistas de  la expedición M a l a ~ p i n a ~ ~ .  Y la encontramos igualmente en esos mismos 
años en el viaje americano que emprendió en 1799 Alexander von Humboldt, al cua1 lle- 
vó consigo barómetros, higrómetros, termómetros y eudiómetros haciendo observaciones 
con ellos durante todo el r e ~ o r r i d o ~ ~ .  Humboldt procedió siempre de  forma sistemática pa- 
ra el estudio de  "la influencia del clima sobre la economia animal y vegetal"76. Sin duda 
era un programa totalmente nuevo el que abordaba en ese viaje a América: "he dispuesto 
varios perfiles o cartas geográficas y en ellas escalas higrométricas, electrométricas, eu- 
diométricas, &c. para indicar las cualidades fisicas que tanto influyen en la fisiolo,' via ve- 
getal, de  modo que puedo señalar en toesas la altura que tiene cada árbol en 10s t r ó p i ~ o s " ~ ~ .  
La conexión entre botánicos y médicos fue seguramente importante para plantear de  
una nueva forma el estudio de  las plantas, con la realización sistemática de  observaciones 
climáticas y probablemente influyó también en el estudio del territorio abordado por algu- 
nos naturalistas. De  esta manera el desarrollo d e  la geografia d e  las plantas, y tal vez el de  
la misma geografia, se veria fecundado también por la relación con la medicina. 
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